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Prefacio









			El presente trabajo de investigación inició hace casi 10 años, cuando, en el proceso de seleccionar el tema en la licenciatura en Historia, mi entonces maestra de Seminario de Investigación, la doctora María Gracia Castillo Ramírez me inspiró y motivó a conocer a la Institución en la que trabajaba desde hacía casi cuatro años, la Policía Municipal de Guadalajara. Sus palabras me marcaron desde entonces «Al investigar a la Policía no estás investigando donde trabajas, estás respondiéndote quien eres!» Y desde entonces inicié el largo camino que culminó hoy.


			Inicialmente publiqué mis primeros artículos relativos al tema con avances de investigación en una revista de breve existencia que se generaba en la Jefatura de Prensa y Difusión de la entonces Dirección de Seguridad Pública de Guadalajara, llamada originalmente Insignias y a partir del segundo número cambió el nombre a Base 15, Órgano Informativo de la DSPMG. En cuatro números, del 8 al 11 que aparecieron en los meses de diciembre de 2003 a agosto de 2004 escribí una «Brevísima historia» de la Policía de Guadalajara desde la época Colonial hasta la actualidad. Más adelante publiqué otros temas con muy buena aceptación y difusión por parte de los compañeros. Bien puedo decir que estos artículos fueron la piedra angular de la difusión de mi trabajo primario de investigación histórica de la Policía Municipal. Debido a problemas técnicos con los archivos digitales de mis capítulos, me fue casi imposible lograr terminar con éxito la tesis, misma que permaneció esperando cerca de tres años, hasta que la insistencia y la constancia de mi directora de tesis, la doctora María Gracia Castillo Ramírez me impulsaron a retomar el proyecto y tratar de darle orden y encaminar el trabajo. Estos avances me permitieron contactar con una buena amiga y excompañera, Elizabeth Alvarado Covarrubias quien me sugirió hablar con su esposo Felipe Ponce, cabeza del equipo de trabajo de la Editorial Arlequín, quien me ayudó a reorganizar y darle forma a los capítulos y finalmente lograr realizar mi examen de titulación el 26 de junio de 2009 frente a mis sinodales los doctores Sergio Valerio Ulloa, Jorge Trujillo Bretón, María Eugenia Suárez de Garay y mi defensora la doctora María Gracia. 


			Pasado un tiempo de mi examen, me decidí a seguir indagando por el pasado de la policía cuando el tiempo y el trabajo lo permitían sin lograr un avance significativo. En una ocasión solicité al director general ser comisionado para trabajar de lleno en el proyecto en conjunto previa invitación de la Jefa de Prevención del Delito pero mi solicitud fue rechazada. Después le presenté a mi comandante en turno un proyecto de trabajo, que quedó guardado en algún cajón de escritorio. Fue entonces que años después en noviembre de 2013 fui llamado a la oficina del comisario maestro Carlos Mercado Casillas, gracias a la recomendación de mi buen amigo y compañero de generación en la academia de policía Eduardo de Loza, asistente del secretario particular a quien habían encomendado acudir a los archivos a buscar información, para trabajar con la historia de la policía. De ahí que le comentó al comisario sobre mi trabajo en las revistas y mi tesis de licenciatura. Fue así como me comisionaron a realizar la Historia de la Policía, y en cierto sentido a completar el camino que ya llevaba recorrido. Por desgracia un año después y por razones de fuerza mayor volví al camino de Historiador «freelance», otra vez sin el apoyo institucional emprendí el camino que hoy culmino con la publicación de la presente obra.


			Mi intención no es otra que conocer y compartir nuestros antecedentes y nuestro pasado como institución al servicio de Guadalajara y su gente. Demostrar que a la par de la ciudad ha evolucionado un cuerpo de policía acorde con la época y la circunstancia y tratar de abonar con esto a la identidad y el espíritu de cuerpo que tanta falta nos hace en estos tiempos de crisis y cambios sociales. No es otro este objetivo que buscar el mejoramiento del servicio a la sociedad a la que nos merecemos. De poco servirá este trabajo si no logra impactar aunque sea mínimamente y generar un cambio en su percepción social así como una mejora en la prestación de este servicio. La importancia de la Historia y su conocimiento puedo resumirla en una breve frase «Si ignoras lo que ocurrió antes de que nacieras, siempre serás un niño» (Cicerón). 


			En mi caso era importante saber los orígenes de la labor que desempeño, quienes participaron anteriormente. Algunas líneas apuntan a considerar a la Historia «Maestra de la vida», o a señalar que «el que no conoce la Historia está condenado a repetirla». En realidad no ambiciono tanto, sino sobre todo alentar la construcción de la identidad institucional y abonar e incentivar el espíritu de cuerpo de la corporación, acudir al pasado para tratar de comprender y mejorar el presente.


			En este viaje por el tiempo conoceremos los más remotos antepasados de la vigilancia en la ciudad, su evolución hasta modelos relativamente más organizados y las consecuencias en su función por eventos como la Independencia, las guerras civiles del siglo XIX y la Revolución Mexicana, personajes y anécdotas que han acompañado la evolución del cuerpo de Policía Municipal así como la evolución de su infraestructura y equipo y los retos a los que se ha enfrentado y que han puesto en riesgo muchas veces su existencia. ¡Acompáñenme! 


			






		




		

			

INTRODUCCIÓN


		




		

			LA POLICÍA


		




		

			¿DE QUÉ ESTÁN HECHOS LOS POLICÍAS?


			«Un policía es un mezcla de lo que son todos los hombres, una mezcla de santo y pecador, de barro y divinidad… Menos de la mitad del uno por ciento de los policías no hace honor a su uniforme. Entre todos los hombres él es, a la vez el más requerido y el más rechazado… tiene que ser tan diplomático como para zanjar diferencias entre individuos de tal modo que cada uno de ellos sienta que ha resultado favorecido.


			Pero si un policía es amable, es un picaflor; si no lo es, es un guaso… Tiene que saber hacer respiración artificial, detener una hemorragia, entablillar fracturas y sobre todo, ingeniárselas para que la víctima vuelva a casa sin renguear… o prepararse para recibir una demanda judicial.


			Debe conocer todas las armas, disparar en plena carrera y dar donde no daña. Tiene que ser capaz de batirse con dos hombres del doble de su talla y la mitad de su edad, sin arruinar su uniforme y sin ser brutal”. Si usted le pega, él es un cobarde; si él le pega a usted, es un matón. Tiene que saber dónde se oculta todo el delito y no participar. Debe perseguir hasta el fin a bandas de vagos, perder diez noches para echarle el guante a un testigo que sabe lo que pasó pero se niega a recordar.


			Un policía debe ser un sacerdote, un asistente social, un diplomático, un muchacho de buenos puños y un gentleman… y, por supuesto, tiene que ser un genio porque tiene que alimentar y vestir a una familia con el sueldo de un policía.»


			Esta acertada y contundente descripción sobre de qué está hecho un policía, pertenece a la novelista norteamericana Tobías Wells y tiene que ver con el concepto moderno del término, el cual remite a los agentes civiles armados que resguardan el orden en las ciudades y en su caso a la corporación que coordina y organiza a dichos agentes. Desde las lejanas épocas coloniales donde era sinónimo de limpieza, orden y buen vivir, pasando por su transformación en sinónimo de vigilancia y orden en la época independentista, el largo camino que concluye con esta descripción tratará de ser descrito a continuación. Una parte importante de los objetivos del presente trabajo es indagar los orígenes de las corporaciones policiales, junto con la explicación del significado de algunos términos relacionados con éstas.


			






		




		

			ALGUNAS CONSIDERACIONES RESPECTO A LA PALABRA POLICÍA


			Para entrar en materia trataremos de definir el significado etimológico e histórico del término policía y algunas de sus variantes y derivaciones.


			




			Policía


			El origen etimológico de la palabra policía lo encontramos en el griego clásico, recuperado por la España renacentista del siglo XVI en el término politéia; que se refiere al buen orden que se guardaba en las polis o ciudades basado en el cumplimiento de las leyes u ordenanzas para su gobierno. Otro referente lo vemos en el latín politia o ciencia de los deberes del Estado. Por último, la palabra polizía en italiano significa limpieza.


			Esta definición era comúnmente utilizada por los conquistadores del nuevo continente cuando, por ejemplo al referirse a los habitantes de las comunidades indígenas los describían «con poca policía» por ejemplo Joseph de Acosta, cuando asentó que los chichimecas no podían ser reducidos «a policía y obediencia, porque como no tienen pueblos ni asiento, elpelear con éstos es puramente montear fieras». Un ejemplo contrario es el de Bernardino de Sahagún cuando señalaba que Moctezuma era «bastante rígido en las cuestiones de policía». Igualmente las providencias para fundación de ciudades instruidas por Carlos V y Felipe II ordenaban que estas ciudades «tuvieran buena policía» en el sentido clásico del término. De ahí que durante la época colonial las cuestiones referentes a la policía tenían que ver más bien con el decoro, la limpieza, el alumbrado y en general el buen gobierno de las ciudades y dentro de esto incluía en el mismo sentido la seguridad de los habitantes. Por lo tanto el que una ciudad tuviera o gozara de una buena policía implicaba la correcta administración de los servicios y la armonía entre sus habitantes y autoridades. Esta etapa histórica del concepto policía ha sido identificada por los expertos como de la policía pública.1 Así veremos en estos siglos la aparición de reglamentos y bandos tendientes a regular la policía de las ciudades, o sea regular su vida interna buscando el bienestar material y de la comunidad. 


			Este proceso fue perfeccionado a partir del siglo XVIII con la entrada en vigor de las Reformas Borbónicas, donde una de las atribuciones de los intendentes tenía que ver con la Causa de Policía. Las funciones de gobierno que cubría esta causa iban desdegenerar conocimiento de la calidad de la tierra, industria ycomercio hasta la vigilancia del orden, costumbres, seguridady productividad de la población.2 Por lo tanto la preocupación de las autoridades por el bienestar de la población abarcaba también ahora la seguridad de su persona y posesiones. De hecho el concepto policía fue retomado por la política borbónica como «una herramienta fundamental para la consolidación del Estado».3 Las funciones de la policía son ampliadas. Se divide la ciudad en cuarteles a cargo de notables nombrados por la Audiencia, las manzanas quedan a cargo de padres o cabezas de familia llamados alcaldes de barrio, a quienes se les encomienda el registro de los vecinos de su manzana, la descripción de sus labores, hábitos y costumbres y la llegada de extraños a éstas. Con este fin se enumeran los cuarteles y las casas, se nombran las calles de forma oficial, se realizan censos periódicamente para conocer potenciales tributarios y posible carne de cañón para el naciente ejército novohispano.


			En el Cabildo de la ciudad sesionaba ahora una junta de policía que regulaba, vigilaba y sancionaba el cumplimiento de estos bandos y reglamentos, además de tener la misión de proporcionar seguridad a sus habitantes como parte de la buena policía.


			Con la época de la Independencia se da el primer cambio en el centenario concepto del término, al establecerse en la ciudad de México y algunas otras ciudades una corporación de seguridad producto de la problemática insurgente, como señala Diego Esteva: 


			




			A pesar de que se conocía de tiempo atrás la Superintendencia General de Policía, fundada en Madrid en 1782, la aparición de policía en un sentido afín al de cuerpo de seguridad fue producto de migraciones y apropiaciones conceptuales que trascendieron contextos y espacios imperiales. Concretamente, el atento seguimiento de lo que ocurría en la Francia revolucionaria y, más tarde, en la napoleónica. Atención que se transformó en urgencia de información de este lado del Atlántico tras la invasión y ocupación de España. Todo ello supuso la exposición permanente a la nueva acepción de policía como cuerpo o institución encargada de la vigilancia y seguridad públicas e, incluso, de espionaje.4


			




			De ahí que a partir de esta época comienza a tomar sentido la palabra policía en relación con la seguridad pública y entremezclarse con su antiguo significado, estableciéndose como un cuerpo que vigilaba el cumplimiento de los bandos, que al mismo tiempo podía ser usado como cuerpo de vigilancia de «sospechosos de infidencia» e insurgencia. En la época de la insurgencia se establecieron garitas de entrada a las ciudades donde se exigía al viajante el pasaporte o salvoconducto, se vigilaban las reuniones públicas con el fin de prevenir planes sediciosos. Todo esto vigilado por los empleados de policía, organizados en una corporación llamada desde esta época Policía de Seguridad.


			Es en la etapa de postindependencia donde, a decir de los autores consultados, el Estado asume el control y el uso de la policía, ahora llamada de seguridad, para legitimar y proteger su existencia y comienza a configurarse como un grupo civil armado al servicio del Estado y la sociedad para buscar el bien común de ambos.


			Sin embargo, para la mayoría de los gobiernos republicanos, la policía no representó un problema digno de ser organizado o estructurado mediante la Constitución federal. De ahí que en ninguna de las constituciones del siglo XIX se hace referencia o se toma el tema de la policía como cuerpo armado civil a cargo del Estado y al servicio de la sociedad. Es hasta la de 1917 donde se establece en los artículos 21 y 115 las atribuciones y responsabilidades de los municipios en relación con la seguridad pública. 


			En el caso de Jalisco este tema se desarrolló por medio del «Reglamento para la Organización del gobierno interior» que contenía las funciones de los comisarios de cuartel y sus auxiliares y en la Constitución particular del estado de Jalisco que señalaba las funciones y atribuciones de los jefes políticos (llamados también jefes de policía) ante quienes aquellos estaban subordinados. Desde luego la desaparición de esta figura a partir de 1914, obligó al constituyente a llenar ese vacío legal que dejaba la supresión de este órgano que actuaba entre el gobierno estatal y los municipios en relación con la seguridad pública, siendo que desde la lógica liberal del siglo XIX aquellos eran administradores de los bienes y servicios y no legisladores o con atribuciones en la materia más que la aportación al presupuesto del ramo.


			Entre estas épocas se encuentra la etapa formativa que representó el silo XIX, donde aparecen cuerpos experimentales como el Cuerpo de Zeladores [sic] de 1835, las disposiciones de Maximiliano para regular la Guardia Municipal y el infaltable cuerpo de serenos que siempre estaban presentes cuando las guerras o los conflictos internos desestabilizaban el orden institucional. La mayoría de estos cuerpos de vigilancia y sus variantes aparecen en la compilación llamada Colección de los decretos, circulares y órdenes de los Poderes Legislativo y Ejecutivo del estado de Jalisco que comprende una enorme colección dividida en tres partes: la primera de 1823 a 1860, la segunda de 1860 a 1882 (se omite el periodo del imperio de Maximiliano) y la tercera y última de 1890 a 1910. En estos tomos se da cuenta de la aparición de estos proyectos, reglamentos, iniciativas de ley y cambios en materia de seguridad pública, lo que como se dijo, no aparece en la constitución local y federal. Entre estos se incluye el reglamento de 1852, redactado seguramente por el enigmático doctor de origen belga Pedro Vander Linden, quien con el auspicio del gobernador Jesús López Portillo puso a funcionar uno de los más modernos y avanzados cuerpos de seguridad de la época. Hablaba de un director del cuerpo de policía y dividía a la ciudad en cinco cuadrantes, cada uno a cargo de su respectivo inspector, subinspector y agentes. Su desintegración meses después debido al levantamiento de Blancarte representó un retroceso en la búsqueda de un modelo óptimo de policía de seguridad en un periodo aun influenciado por las ideas y modelos coloniales, el cuerpo de policía de Vander Linden causó molestias y rechazo por parte de un importante sector de la sociedad tapatía, pues al parecer el rigor y la disciplina que se quiso imponer a la ciudad, junto con un cuerpo de espías llamado Policía Especial, precipitó su caída inminente.


			Habría que esperar casi quince años para que la situación social se estabilizara después de la Guerra de Reforma, la Invasión francesa y finalmente la restauración de la República de 1867. Con una relativa paz social los gobiernos estatales y municipales fueron arreglando finanzas y cuestiones presupuestales para organizar a las policías municipales, debido principalmente a que se les tenía en el descuido, muchas de ellas completamente desorganizadas. La principal preocupación de las autoridades estatales era que, contando con alguna partida de gendarmes asignados al municipio, estos los ocupaban en tareas diferentes a las que habían sido designados o en labores que perfectamente podían realizar con sus fuerzas municipales. Por lo que se impusieron algunos decretos que los obligaban, vía jefes políticos, a organizar sus fuerzas de policía. 


			Es precisamente en esta época cuando se comienza a identificar el término policía con un cuerpo civil armado y organizado para cumplir y hacer cumplir los bandos, reglamentos y leyes emanadas del gobierno. De hecho el último reglamento de policía previo a esta época, o sea el de 1863 contiene muy poca reglamentación respecto a la policía de seguridad, puesto que son solo las primeras dos páginas se habla de la organización de los inspectores y guardas y las siguientes veinticuatro páginas contienen la reglamentación de la policía urbana.


			Será hasta 1882 cuando aparezca el primer reglamento que contiene el concepto moderno de policía de seguridad, al señalar en su primer artículo que «Los objetos de la Policía son: prevenir el delito, averiguar y descubrir los que se hayan cometido; aprehender a los criminales; proteger a las personas y propiedades, tanto en el caso de accidentes fortuitos, como en el de daños intencionados, y cuidar de la higiene y el aseo públicos». Como podemos ver, en este reglamento y en esta época podemos considerar librado el antiguo concepto de policía para entrar en el de policía como corporación civil armada y en última instancia la atención de la policía urbana.


			Se ha considerado al Porfiriato como la cuna y principal promoción de la policía como cuerpo de seguridad a cargo del estado cuya finalidad estaba en función de la aplicación de políticas económicas de tipo capitalista, lo que concordaba con la consecución de un clima de paz que propiciara las inversiones y el flujo de capital. Sin embargo si consideramos que ya desde 1874 se consolidaban los esfuerzos del municipio de Guadalajara por tener una policía acorde con las necesidades de la época, en realidad durante el Porfiriato se podría considerar la consolidación de este proceso que se venía dando desde la República Restaurada.


			Ésta es, pues, a grandes rasgos, la evolución del concepto policía y su concreción dentro del concepto actual de policía de seguridad, un proceso que no estuvo exento de retrocesos y complicaciones por la gran cantidad de eventos que interrumpían la paz social y la estabilidad institucional.


			Este proceso concluye el 30 de septiembre de 1874, cuando el Ayuntamiento decide mediante acuerdo en sesión de Cabildo darle a la Policía Municipal la organización adecuada. Previamente desde días antes se habían dado los primeros pasos al solicitarle al jefe político una relación de los activos, pasivos y cuentas financieras del cuerpo de policía que estaba a su cargo y que manejaba de forma discrecional, sin un control, pero que sin embargo estaba en sus atribuciones. El Ayuntamiento pues, con el apoyo del entonces gobernador Ignacio L. Vallarta y de acuerdo con la partida presupuestal que ordenaba al municipio hacer los nombramientos de los mandos superiores, se hizo cargo de la reorganización de la corporación lo que también ocasionó la renuncia del jefe político por considerar que se estaban pasando por alto sus atribuciones y mando sobre el cuerpo de policía. Ese día aparece publicada oficialmente en el periódico oficial El Estado de Jalisco la iniciativa del Ayuntamiento de organizar a la Policía Municipal como se señalaba en el presupuesto de egresos de ese año. 


			




			Orden público


			A partir de las reformas políticas y sociales del siglo XIX resultado entre otros eventos, de la revolución francesa, el Estado moderno se constituye como garante de la seguridad y el orden común; para ello cuenta con la facultad de expedir leyes, reglamentos y disposiciones jurídicas que garanticen éste fin. Por lo tanto el «orden público» es el resultado del cabal cumplimiento de este cuerpo jurídico por parte de la sociedad, que garantice el bien común y la armonía entre ésta y la autoridad.


			En este sentido es básica la importancia de un cuerpo civil armado que respalde el quehacer del Estado, tanto para el cumplimiento de los bandos leyes y reglamentos que garanticen el bien común, como proporcionar la seguridad que requiere la sociedad a la que gobierna. Siendo el Estado quien monopoliza la fuerza pública, de ahí se deriva la relación de los conceptos de policía y de seguridad pública.5


			




			Seguridad pública


			Al ser el orden público una garantía para asegurar la existencia del Estado, la seguridad pública es también una premisa que garantice el buen funcionamiento de la sociedad. Mas el proceso histórico que culmina en el siglo XIX con la policía como cuerpo civil armado que garantiza la seguridad y el orden público se origina en las primeras formas de organización de la sociedad.


			En la antigua Grecia, el concepto policía comprendía el buen gobierno y bienestar de la ciudad. En la edad media, comprendía el equilibrio entre el bien común y el orden moral, regido principalmente por las autoridades religiosas. En la edad moderna, la policía renació como el conjunto de actividades de gobierno y administración de la ciudad. Después, estas mismas actividades comprendían la defensa y cuidado de la ciudad. Ya en el siglo XIX, la seguridad pública es un asunto moderno, producto de la urbanización y la industrialización de las ciudades que se dio en Inglaterra, Alemania y Norteamérica en la segunda mitad del siglo XIX a la par de la incorporación de medidas económicas y políticas de inspiración liberal en el ámbito del auge del capitalismo. En México, estas medidas se fortalecieron en el periodo conocido como Porfiriato, durante el cual fue presidente Porfirio Díaz Mori. En esa época Estados Unidos despegó en su expansión territorial y económica, y naciones europeas colonizaron partes de África y Asia en las que encontraron un suministro importante de materias primas y mano de obra que les proporcionó ganancias en gran escala. Esta bonanza se interrumpió con la primera guerra mundial.6


			Los avances en el proceso de la seguridad pública en ese entonces se reflejan en la consolidación de la policía moderna. Diversos factores contribuyeron a nivel mundial a ello. Uno de ellos fue la adhesión de algunas naciones a los dictados de la «Declaración de los derechos del hombre y el ciudadano» (1789). Otro fue el nacimiento del derecho penal moderno, que al orientarse hacia la prevención, buscó también evitar los abusos que el Estado cometía en el cumplimiento de la obligación que tenía de perseguir el delito. La necesidad de control del Estado en el uso de la fuerza nace en esa época. De ahí que entonces se hayan elaborado los primeros reglamentos internos de la policía como cuerpo civil armado a cargo del Estado.7


			La larga tradición monárquica se debilitó con la ilustración y la Revolución francesa, la cual concluyó con la inclusión constitucional de los derechos del hombre y el ciudadano y con un Estado rector de las relaciones sociales.


			De esta última función se deriva su obligación de procurar y proporcionar seguridad a los ciudadanos, siempre viendo el bienestar común y evitando el uso desmedido de la fuerza. Al darse los primeros gobiernos de origen no monárquico, con origen en las clases medias ilustradas, comenzó la construcción de formas de gobierno de tipo republicano, bien federalista o bien centralista, dependiendo de que su inspiración fuera el modelo de Estados Unidos o de Francia.


			La importancia que tuvo la adopción e inspiración en éstos modelos de gobierno para la creación de los cuerpos de policía modernos radicó en su propósito de prevenir el crimen antes que perseguir y castigar a los delincuentes o criminales. Esta prevención debía ir acompañada del respeto irrestricto a los derechos de las personas y la vigilancia en la función policial para evitar excesos y proteger a las personas y sus bienes. La policía, pues, se consolida como un cuerpo armado al mando del estado que garantiza la seguridad y bienestar de la sociedad, o sea la responsable de la seguridad pública.8


			De los diez capítulos en que se divide el presente trabajo, en los primeros ocho revisaremos cual fue el camino que se siguió para llegar a la actual Secretaría de Seguridad Ciudadana, partiendo desde los antecedentes coloniales y los primeros intentos de organización que se dieron en la primera mitad del siglo XIX pasando por el Porfiriato, la Revolución y el siglo XX. Además de revisar la figura del jefe político y sus orígenes como cabeza y jefe nato de las policías municipales en estos dos siglos. Los otros dos capítulos contienen información relativa a algunos de los grupos de apoyo más importantes que han existido así como una relación de policías caídos en el cumplimiento del deber de 1874 a 2013. Por último una sección titulada «Anexo», donde se nombran los inspectores generales, jefes de policía, directores generales y secretarios de seguridad de 1874 a 2014. El listado de los jefes políticos desde 1869 hasta el fin del cargo en 1914 en el marco de la Revolución Mexicana. Por último el Himno de la Policía de Guadalajara que estuvo en uso por algunos años de la década de los noventa y que es poco conocido hasta la fecha por la mayoría de los elementos activos. 
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LA ÉPOCA COLONIAL
1542-1821









			Desde su fundación definitiva como ciudad en 1542, Guadalajara necesitó de un cuerpo de vigilancia que velara por la seguridad y el bienestar de sus habitantes. Esto no necesariamente significa que desde entonces existiera la Policía Municipal, sin embargo, los primeros modelos de organización de su seguridad interna tenían en esencia el mismo objetivo, aunque con una forma distinta, acorde al tiempo y la circunstancia.


			Por tratarse de una colonia, la mayoría de las instituciones españolas se trasladaron a América para organizar los gobiernos locales de los nuevos pobladores. A la cabeza de estas instituciones estaba el virrey, quien era el representante del monarca. En América hubo al principio dos virreinatos, el de México o de la Nueva España y el del Perú. Después se nombrarían otros virreinatos conforme se iban colonizando nuevas tierras, como los de Nueva Granada y de La Plata en el sur.9


			Otra de las instituciones que se trajeron de España fueron las Audiencias, las cuales, al no existir aún división de poderes, representaban en una sola persona los poderes Ejecutivo y Judicial. En el caso de México, el virreinato se dividió en dos Audiencias: la de Nueva Galicia, a cargo de un capitán general y gobernador, y la de Nueva España, al mando del virrey, quien, como se dijo, tenía diversas facultades, como el mando sobre los incipientes cuerpos armados cuando era necesario, encabezar el grupo de oidores de la Audiencia, conmutar penas a los reos que lo solicitaran y ordenar investigar casos graves de delincuentes y homicidas; conocía también sobre problemas de litigios de tierras y pleitos de comunidades por la posesión de las mismas.10 El poder legislativo, podríamos decirlo, estaba en España, desde donde se mandaban las leyes que debían obedecer todos por igual, desde el virrey hasta el más humilde esclavo. Estas leyes se encuentran en un extenso texto llamado Sumarios de la Recopilación General de Leyes de las Indias Occidentales.11


			Estas leyes fueron dictadas durante los últimos dos siglos de la época colonial y abarcaban todos los aspectos de la vida —políticos, económicos, sociales—, con todo y que eran redactadas desde el Real Consejo de Indias con sede en la ciudad de Sevilla, España. Como eran tierras nuevas las que se descubrían y conquistaban, los españoles emplearon un sistema de control de estos territorios mediante formas que habían usado en la península. En este proceso tuvo mucha importancia la fundación de ciudades, las cuales a veces recibían su título y escudo, aun sin estar consolidadas, como Guadalajara, que tuvo dicho privilegio en 1538, cuando aún no se definía siquiera el lugar donde debería asentarse definitivamente, pero era importante que existiera.
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			El primer gobernador y capitán de la Nueva Galicia fue Cristóbal de Oñate, quien acompañó a la ciudad en su fundación definitiva en 1542. Sin embargo la Audiencia y el Obispado, promovidos por Nuño Beltrán de Guzmán, se encontraban en Compostela, hoy Nayarit, y no sería hasta 1560 que ambas se trasladaran a Guadalajara, lo que terminó por darle la importancia que tuvo como capital del Nuevo Reino.


			La condición que se daba a las nuevas ciudades para que funcionaran de forma óptima, según las ordenanzas del rey Felipe II al respecto en 1573, era que tuvieran «buena policía», lo que significaba que tuvieran buen gobierno, que procuraran el orden, la limpieza y la seguridad de todos sus habitantes.12 Por eso, el Cabildo que la componía tenía entre sus alcaldes ordinarios de primer y segundo voto —hoy llamados regidores— a uno encargado del ramo de policía. Este ramo comprendía los rubros de la seguridad, la limpieza, el ornato o adorno y el alumbrado de la ciudad. Existían también los alcaldes mayores, que eran nombrados por la Audiencia, a veces como miembros de ella, o por el virrey, según el lugar y la influencia de las familias locales. 
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					9	Véase José María Ots Capdequí, El Estado español en las Indias. (México: Fondo de Cultura Económica, 1976).
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			EL SISTEMA DE SEGURIDAD PÚBLICA COLONIAL


			Después de consolidarse como la ciudad donde se asentaban los poderes políticos y religiosos, las familias ricas de mineros y prósperos comerciantes, a fines del siglo XVII Guadalajara era sede de tres cuerpos de gobierno: La Audiencia, el Obispado y el Ayuntamiento.


			En el caso de Guadalajara, el Ayuntamiento municipal jugaba un papel menor en las funciones de seguridad de la ciudad, que se encontraba controlada en éste sentido por la Real Audiencia.


			Podríamos considerar que la seguridad pública abarcaba dos aspectos: uno punitivo y otro preventivo. El primero a cargo del Alcalde Mayor y sus Tenientes, que se encargaban de investigar los hechos delictivos, consignar a los culpables y canalizarlos a las instancias correspondientes para ser sentenciados por la Audiencia. El sistema preventivo estaba a cargo del Alguacil Mayor, que junto a sus Tenientes y Auxiliares que dependían del Ayuntamiento y se encargaban de vigilar constantemente la ciudad, sus calles, plazas y rincones evitando en lo posible mediante la presencia que se cometieran delitos, robos o faltas al orden público, tanto de día como de noche.


			






		




		

			ALCALDES MAYORES Y SUS TENIENTES


			Estos funcionarios eran los encargados de la impartición de justicia. Eran por lo regular parte de la Audiencia, aunque después la Corona también vendió el cargo al mejor postor. Como se señaló, no existía una división de poderes, por lo que, al igual que sesionar en el Cabildo, supervisando al Ayuntamiento municipal, en muchos de los casos como cabeza de éste, el alcalde mayor tenía también la obligación de investigar los delitos que se cometían, levantar las primeras pesquisas, asentarlas en el acta respectiva y consignarlas a la Audiencia. En caso de encontrar heridos en el lugar de los hechos, se hacía acompañar por un cirujano y un escribano, quienes curaban y tomaban declaración del afectado, respectivamente o, en su caso, del posible culpable del hecho. Cuando el probable autor del hecho delictuoso no se encontraba en el lugar, pero se tenía la certeza de su responsabilidad con base en la declaración de testigos, que debían ser más de tres en casos graves, el alcalde mayor ordenaba su búsqueda y detención al alguacil mayor para que lo presentara a declarar.13


			En ocasiones sucedía a la inversa y la víctima de algún delito, por ejemplo una violación, acudía al alguacil de ronda que se encontrara en la calle y le señalaba al agresor, éste era detenido y llevado ante el alcalde mayor junto con la parte afectada, donde se tomaba la declaración de la víctima, de los testigos si los hubiera y del presunto culpable. A éste se le embargaban sus bienes y se le tomaba declaración: edad, raza, ocupación, lugar de origen y «juramento de decir verdad».14


			Basado en las averiguaciones, declaraciones y pruebas acumuladas, el alcalde mayor dictaba sentencia, que podía ser desde la cárcel o el destierro hasta la pena de muerte, si se trataba de un delito grave. Según el resultado, como en el caso de la pena de muerte, lo debía mandar a la Audiencia para su aprobación. En otros casos los detenidos apelaban la sentencia alegando inequidad o injusticias durante el proceso y éste era revisado por los oidores, quienes podían considerar a lugar la queja y nombrar a otro alcalde mayor para que revisara la investigación. Ejemplo de esto es el caso del alcalde mayor de Ixtlahuacán de los Membrillos en 1675, quien había solapado los delitos cometidos por su auxiliar y fue denunciado ante la Audiencia por favoritismos en la indagatoria de un robo. Debido a eso, la Audiencia lo destituyó y nombró a un nuevo alcalde más imparcial en el proceso.15


			En otros lugares, según el tipo de «elección» y la ciudad, los alcaldes mayores casi siempre eran residentes y parte de la comunidad; también según el lugar, por lo general en ciudades importantes, a estos mismos funcionarios, nombrados por el virrey, eran conocidos como corregidores.


			






			


			

				

					13	María Teresa Aviña Valencia, «La Justicia Criminal en los papeles de la Audiencia de Guadalajara 1635-1697» (tesis de licenciatura, Universidad de Guadalajara, 2005), 98-99.
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			ALGUACILES MAYORES, AUXILIARES, TENIENTES
Y EXECUTORES


			El personaje encargado de la seguridad, prevención y vigilancia de la ciudad en esa época era el alguacil, el antecedente más antiguo de los policías. Como se señaló, una de las funciones del Cabildo era proporcionar los servicios básicos, entre los cuales se encontraba el de la seguridad o policía, la cual se dejaba en manos de un alguacil mayor. La palabra alguacil es de origen árabe y se deriva de al-huazir o «el que vigila».16


			El poseedor del título de alguacil mayor, que también estuvo a la venta al mejor postor, pertenecía por lo regular a la oligarquía local o foránea, pero no ejercía las funciones; las derivaba a un alguacil menor o auxiliar, quien, en la mayoría de los casos, era su esclavo. Él cuidaba el orden en las calles y, por las noches, realizaba la ronda. La Audiencia contaba también con su cuerpo de alguaciles para hacer cumplir o respetar sus decisiones. En este caso nos enfocaremos en las funciones del alguacil mayor del Ayuntamiento.


			La función de los alguaciles estaba reglamentada por las Leyes de Indias. En éstas se ordenaba en 1596 que «ronden, so pena de quatro pesos cada noche que faltaren, y el daño de su negligencia».17


			Otra de sus funciones era apoyar en las ejecuciones de mandatos por parte del Cabildo; se auxiliaba en estos casos del ejecutor, quien por lo regular, junto con los alguaciles, acompañaba a los funcionarios del Cabildo en la realización de diligencias para evitar que los agredieran. Ejemplo de ello sucedió el 20 de diciembre de 1619, cuando el Cabildo entregó a la señora Ysavel de Baena un solar que reclamaba en los lindes del pueblo de Mexicaltzingo; en ese acto, Rodrigo de Campos, teniente auxiliar de alguacil mayor, tomó a la señora de la mano, la llevó al terreno y con toda confianza «echó del dicho solar la gente que en él había», diciéndoles que se salieran, respaldado por los representantes de la autoridad que estaban presentes y que vigilaban que se cumpliera con la orden dada por el Cabildo.18
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			Además de esto, en su vigilancia ordinaria, debían detener a quien se les ordenara, «sin dilación y sin disimular con ello». Podían detener a alguien «infraganti delito», sin necesidad de mandamiento, no debían disimular «juegos, ni pecados públicos» y debían dar parte al Cabildo cada sábado de lo hecho en la semana. Para el trabajo en los sitios alejados, el Ayuntamiento o la Audiencia debían nombrar un alguacil de campo, con iguales atribuciones y obligaciones en la vigilancia de esas zonas. Es por demás decir que tenían prohibido recibir «dádivas» o dones de los presos, ni detener a personas a cambio de éstos o dejarlas ir libres en retribución.19


			A pesar de que las obligaciones de los alguaciles se encontraban reguladas, poco se cumplían; principalmente, en lo referente a no descuidar el cargo por otros negocios, cosa que era difícil si se tiene en cuenta que quien compraba el cargo era hacendado o comerciante. Por lo que, a decir de Thomas Calvo, en esta época (primeras décadas del siglo XVII) se comenzó a perder interés en el cargo de alguacil, pues por medio de las recuperación de las multas y ejerciendo ciertas funciones era posible «obtener algo más que honores», mas no en Guadalajara, ya que la presencia de un «alguacil mayor de corte», dependiente de la Audiencia, le quitaba el atractivo como negocio.20


			El cargo, pues, era tan poco redituable que llego casi a desaparecer y, para principios del siglo XVII, «la fuerza de policía» del Cabildo de la ciudad sólo la constituía una persona que hacía las veces de alguacil y alcalde de cárcel. 


			En su estudio, Calvo afirma que los empleos municipales de muy escaso prestigio social eran los de «pregonero y alguacil que a veces podían ser ocupados por esclavos». El puesto era visto como un negocio que tenía que redituar y el poseedor vivía de lo que generaba en multas impuestas a ebrios, rijosos y demás, siempre con un carácter preventivo, por lo que tenía que echar mano de acciones poco ortodoxas para sacarle provecho a la inversión, como por ejemplo detenciones masivas y autoritarias, muchas veces contra sectores indefensos de la población.21


			






			


			

				

					16	Enciclopedia universal ilustrada europeo-americana, t. 45 (Madrid: Espasa-Calpe Editores, 1994), s. v. «Policía».
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					19	Aguiar y Acuña, Montemayor y Córdoba de Cuenca, Sumarios de la Recopilación General, 760-761.


				


				

					20	Thomas Calvo, Poder, religión y sociedad en la Guadalajara del siglo xvii (México: Centre dʹEtudes Mexicaines et Centraméricaines / Ayuntamiento de Guadalajara, 1992), 59 y 311. 
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			LAS REFORMAS BORBÓNICAS


			Con el paso del tiempo, a decir de Enrique Florescano, una de las plagas más temidas en la Nueva España fue la de los alcaldes mayores, quienes eran el azote de los pueblos, a los que extorsionaban y hacían objeto de muchas injusticias y abusos de poder.22 Parte de este problema era responsabilidad de la Corona, puesto que en su afán de conseguir beneficios se dio a la tarea de subastar los cargos públicos al mejor postor desde 1687, lo que ocasionaba por una parte la consolidación de los criollos en los cargo públicos, pero también implicaba un aumento en la corrupción, represión y malos manejos del cargo.23 Sobre todo los alcaldes mayores, que tenían a su merced el aparato punitivo, lo utilizaban muchas veces para su conveniencia, haciendo detenciones ilegales y arrestos masivos de ebrios y vagos para conseguir ingresos por multas, invención de cargos o alargamiento innecesario de los procesos judiciales. Parte de todas estas noticias llegaban a oídos de la Corona, sin que se hiciera mucho por remediarlo. Pero las cosas empezaron a cambiar con la llegada de la familia real de los Borbones, de origen francés y con una formación ilustrada, muy de moda en Europa. Tomaron decisiones que a la larga originarían parte del movimiento insurgente en América.


			






			


			

				

					22	Enrique Florescano e Isabel Gil Sánchez, «La época de las reformas borbónicas y el crecimiento económico 1750-1808», en Historia General de México, t. 1 (México: El Colegio de México, 1981), 492.


				


				

					23	Véase Mark A. Burkholder y Dewitt Samuel Chandler, De la impotencia a la autoridad: La Corona española y las Audiencias en América, ١٦٨٧-١٨٠٨, trad. de Roberto Gómez Ciriza (México: Fondo de Cultura Económica, ١٩٨٤).


				


			


		




		

			LA VISITA DE JOSÉ DE GÁLVEZ EN 1765


			Lo primero que se realizó, por parte de la Corona, fue analizar los informes de los visitadores, funcionarios venidos de España que recorrían cada palmo del terreno del reino para saber cuál era su situación política, económica y social. Las noticias del visitador José de Gálvez en 1765 no fueron buenas, lo que echó a andar la maquinaria política tendiente a implantar el sistema de intendencias, de inspiración francesa y que había dado buenos resultados en la península. A la serie de medidas políticas y económicas desarrolladas por el monarca español para resolver estos problemas se les conoció como reformas borbónicas. En esencia, las reformas buscaban controlar mejor los vastos territorios coloniales, pero estos cambios tenían como finalidad otros objetivos. Basados en la máxima «conocer mejor para gobernar mejor», se realizaron extensos censos de población, descripciones geográficas y empadronamiento de toda la población que existía en el reino.


			Estos censos tenían también como finalidad conocer la cantidad de hombres aptos para el servicio de las armas y cuantas personas eran tributarias. Consecuencia de esto, en esta época nace el primer ejército formal en la Nueva España, compuesto en general de hombres enganchados mediante la leva, solteros, desempleados o viudos sin hijos, y con delincuentes que debían purgar sus sentencias en este servicio. Es la época también de la redacción de los primeros reglamentos de policía para mejorar las ciudades coloniales.


			






		




		

			LA INTENDENCIA DE GUADALAJARA


			El siglo XVIII y las reformas borbónicas representan un parteaguas en lo referente a la seguridad pública en las ciudades. La Corona española, provista de mayor autoridad, reconoció muchos de los problemas que las aquejaban y la posible solución de estos mediante la imposición de leyes basadas en la razón. En 1776 se habían dado los primeros cambios en las Audiencias, que estaban a cargo de los regentes, con casi las mismas atribuciones que los virreyes.


			El 4 de diciembre de 1786 el rey Carlos III decretó la respectiva ley para el establecimiento de las intendencias. El reino de la Nueva Galicia pasó a ser la intendencia de Guadalajara. A cargo de ésta estaba el «Mariscal de Campo de los Reales Ejércitos, Comandante General de la Nueva Galicia, Presidente de su Real Audiencia e Intendente Gobernador del Reino», don Antonio de Villa Urrutia, con atribuciones en la justicia, la hacienda, la guerra y la policía.24


			En su origen, el territorio que comprendía la intendencia fue basado en la división original que tenía la diócesis de Guadalajara y sus obispados, y dividido en 26 partidos. Quedaron a cargo de cada uno los subdelegados, que sustituyeron a los alcaldes mayores y debían funcionar como auxiliares del intendente en los asuntos de hacienda, justicia y guerra (dicho de otra forma, en la policía); a su vez, el cargo de alguacil perdió su carácter económico y pasó a ser un cargo honorario y, con el tiempo, obligatorio para los vecinos de los cuarteles. Los criollos perdieron muchos de sus privilegios y cargos importantes, el poder se centralizó en las urbes principales y en la península, lo que degeneraría años más tarde, junto a otras circunstancias, en el inicio de la lucha por la independencia.


			




			[image: ]


			




			Guadalajara se vio beneficiada, en muchos sentidos, con las reformas de esta época; sobre todo en cuanto a la seguridad pública. La idea ilustrada sobre orden y limpieza que éstas debían guardar está reflejada en los siguientes aspectos: los problemas relativos a la ciudad serían resueltos mediante una junta de policía, establecida en 1762 y conformada por dos o más regidores, llamados también jueces de policía, que resolverían los problemas del empedrado, drenaje, aguas negras, recolección de basura, animales muertos, etcétera. Otra sección estaba a cargo del alumbrado y el combate de incendios. En esta junta también se canalizaban las multas impuestas por el Ayuntamiento a causa de distintos motivos, los cuales podían ser faltas menores, carecer de la licencia respectiva o incumplimientos a los reglamentos vigentes.


			Para facilitar éstas funciones se dividió la ciudad en cuarteles, conformados cada uno por un determinado número de manzanas dependiendo de la cantidad de casas y sus moradores. En 1790 se establecieron 14 cuarteles. La importancia de esta división es trascendental para nuestro estudio, pues es en esencia el antecedente más lejano de un sistema de organización policial que será constante en la ciudad a lo largo del tiempo. Estos cuarteles serán conocidosen el siglo XIX para cuestiones policiales como demarcaciones, a partir de 1916 como sectores y desde 1995 zonas. Además, debido a ésta nueva organización urbana se comenzó a numerar las manzanas de cada cuartel y las casas de cada manzana. En primordialmente para asignar su respectivo número a cada encargado de manzana y cuartel y para organizar el censo, luego para identificar por la calle y el número de determinada finca. Esta organización, a decir de Eduardo López Almaraz tuvo un objetivo más policial que administrativo si consideramos las funciones de los alcaldes de barrio y jueces mayores.25 Para lograrlo se necesitó la coordinación entre la Audiencia y el Ayuntamiento.


			La primera división en cuarteles constaba de 14 distribuidos y organizados de forma ascendente de sur a norte y de oriente a poniente. Esto es, los cuarteles uno y dos estaban en el primer cuadro de la ciudad —plaza de Armas, Catedral y Santo Domingo, hoy templo de San José de Gracia—; el tercero y el cuarto, del costado poniente hacia el templo de la Merced y el Santuario, y así sucesivamente.26


			A cada cuartel se le asignó un juez mayor, perteneciente a la Audiencia; y a cada manzana, un juez menor o alcalde de barrio, por lo general un vecino respetable que vivía en ella. El primero observaba lo relativo a la impartición de justicia, la imposición de multas y, en su caso, la canalización a la Audiencia de criminales mayores o casos difíciles. Los alcaldes de barrio eran, por lo regular, cabezas de familia que tenían la obligación de hacer censos en su manzana, reportar los oficios de sus vecinos, las fincas abandonadas y la llegada de gente nueva al vecindario. Tenemos en esta organización uno de los primeros antecedentes del involucramiento de los vecinos en funciones de seguridad pública, sin que recibieran sueldo por ello. De acuerdo a las ordenanzas reales, los jueces mayores eran funcionarios de la Audiencia y los alcaldes de barrio eran vecinos seleccionados de acuerdo al padrón en poder del Ayuntamiento —de ahí la importancia de los censos—, privilegiando los que tuvieran «un modo honesto de vivir y buena reputación»; para su auxilio tenían la facultad de reclutar, entre sus mismos vecinos de manzana, a los más aptos para hacer las rondas y patrullar cuando fuera necesario.27


			






			


			

				

					24	José Menéndez Valdés y Ramón María Serrera Contreras, Descripción y censo general de la Intendencia de Guadalajara de 1789-1793 (Guadalajara: Unidad Editorial del Gobierno del Estado de Jalisco, 1980), 160.


				


				

					25	Eduardo López Moreno, La cuadrícula en el desarrollo de la ciudad hispanoamericana (Guadalajara: Universidad de Guadalajara / iteso, 2001), 73.


				


				

					26	Cabe señalar que la distribución de los cuarteles no se encuentra señalada en los mapas de la época. Ésta fue hecha por investigadores coordinados por el arquitecto Daniel Vázquez, basándose en los informes de los límites territoriales que señalaba cada alcalde de barrio. Dicho mapa, con esta división, se encuentra en López Moreno, Cuadrícula en el desarrollo.


				


				

					27	Carmen Castañeda, coord., Vivir en Guadalajara: La ciudad y sus funciones (Guadalajara: Ayuntamiento de Guadalajara, 1992), 43.


				


			


		




		

			EL REGLAMENTO DE POLICÍA DE 1790


			Fue expedido el 21 de julio de 1790, se refería básicamente a las cuestiones de policía urbana, o sea, la limpieza, el ornato, la salubridad y la prevención de epidemias que habían causado estragos en la ciudad. En esta época inicia la labor conjunta de vigilar, no sólo la policía pública, sino también la policía de seguridad, ya que los encargados de hacer cumplir los bandos y la ley eran los miembros del Ayuntamiento, por medio, como se dijo, de los alcaldes de barrio, y de sancionar a quien no los cumpliera por medio de los jueces de mayores en cada cuartel. Existía también un grupo de alguaciles que vigilaban en grupo durante la noche. Eran conocidos como la ronda nocturna o la ronda de capa, por el uso de esta prenda, además de usar también farol y lanza.28


			Al igual que las Leyes de Indias, en este reglamento se les recomendaba a ambos funcionarios que «no dejaran de rondar en la noche en sus cuarteles», que se esmeraran en evitar los delitos y lo que los pudiera ocasionar, como «la música en las calles, la embriaguez y los juegos», los lugares públicos donde se concentraba gran cantidad de vagos e indigentes y los sitios en donde se expendía licor, como fondas, bodegones o mesones. Por las noches debían poner especial atención en las casas públicas y donde hubiera juegos de suerte. Debían proceder contra «los que encontraran con armas prohibidas29 o anduvieren en horas extraordinarias de noche, si fueren sospechosos de vagos o mal entretenidos», a los que deberían asegurar mientras se averiguaba su oficio, estado y costumbres.30


			Desde 1790 estaban prohibidas por la ley las redadas o «pesquisas generales», que tantas ganancias habían generado a los extintos alcaldes mayores, así como tampoco debían entrometerse en pleitos o riñas familiares, siempre y cuando fueran en el interior del domicilio. Cuando se diera el caso de presenciar una en la calle, debían procurar «componerlos y amistarlos verbalmente». Los alcaldes de barrio fueron considerados por las autoridades como «padres políticos», puesto que otras de sus obligaciones eran procurar la educación de los niños, promover los oficios en los jóvenes, auxiliar a los enfermos y socorrer en lo posible a los huérfanos y menesterosos. Se les recomendaba también que tuvieran mucho tacto y precaución al abordar a militares ebrios que frecuentemente escandalizaban en la calle y que llamaran al encargado de su regimiento para que los detuviera. Iniciaba también el control sobre los empleados domésticos y sirvientes, quienes deberían presentar cartas de sus anteriores «amos» a los nuevos para su contratación.31


			Los casos más comunes por los que la gente acudía con el alcalde de barrio pidiendo ayuda eran los de violación, estupro y violencia doméstica. En su investigación sobre estos fenómenos, Carmen Castañeda menciona un caso ocurrido a fines del siglo XVIII a la indígena María Juliana González, originaria de Aguascalientes, quien vivía con su hermana María Antonia y la pareja de ésta, Juan José Crisóstomo, quien, con engaños, la llevó a un predio a espaldas del hospital Real de Belén donde la violó. Al llegar a su casa contó «a su dicha hermana lo que acababa de suceder con Crisóstomo; de lo que irritada fue luego a quexarse con el alcalde de barrio, quien lo sacó de la casa de la dicha amacia y lo puso preso en la Real Cárcel»,32 donde permaneció detenido mientras era presentado su caso ante las autoridades, junto con las evidencias, los testigos, el testimonio de la quejosa y demás formalidades.


			Otra mejora se registró en lo referente al alumbrado público, al formarse los primeros cuerpos de serenos y establecerse un guarda mayor o administrador del ramo dentro del Ayuntamiento. Sin embargo, como veremos más adelante, fue hasta 1821 que se redactó el primer reglamento al respecto.33


			La implantación de las reformas borbónicas trajo con los años un gran descontento popular en algunas regiones del virreinato. La Corona, previniendo esto, junto con el peligro que representaban las incursiones de naves inglesas piratas, preparó la formación y consolidación del ejército imperial en la Nueva España. Los censos que se realizaron en las ciudades tenían como uno de sus fines captar hombres aptos para el servicio militar. En las últimas décadas del siglo XVIII y principios del XIX, el ejército se hizo cargo de las actividades de vigilancia en las ciudades más importantes, sobre todo en las que se percibía mayor inconformidad. Paradójicamente, se creó un círculo en el cual los convictos por delitos comunes eran sentenciados a cumplir su condena con el servicio en el ejército durante un año o dos, según la gravedad de la falta. A estos mismos soldados se hace referencia anteriormente, cuando, al estar estacionada su patrulla en la ciudad, aprovechaban su día de descanso para emborracharse… y delinquir otra vez.34


			En 1809 se expidió el Primer y Único Reglamento Completo de Policía y Buen Gobierno por parte del intendente don Roque Abarca, donde se indicaba que se debía organizar la ciudad en 24 cuarteles, los cuales tenían, a decir también de Rodney D. Anderson, fines policiales, como el medio «más propio para asegurar la tranquilidad pública, y para facilitar a la junta de policía los auxilios que necesita para llenar los objetos de su instituto. Cada uno a cargo de su respectivo Señor Alcalde (de cuartel) con sus funciones especificadas para el cuidado del orden y la limpieza de éste».35 A estos 24 se añadieron San Juan de Dios, Analco y Mezquitán, quedando en 27 después de la independencia.


			La organización en 27 cuarteles estuvo vigente hasta 1835, aproximadamente, puesto que desde el 1 de septiembre de 1823 el Cabildo Municipal tomó la decisión de nombrar oficialmente las calles. A decir de Alberto Santoscoy, este proyecto no se pudo completar; quedaron pendientes los barrios de Analco y San Juan de Dios, por lo que permaneció así cerca de diez o quince años más, hasta ser completado el trabajo por don Manuel López Cotilla «cuando fue encargado de la Tesorería Municipal», momento en que se mencionan ya las calles de los cuarteles 8 y 9, así como las pendientes por nombrar. Esto será concluido después por don Longinos Banda.36
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					28	Ibíd., 44.


				


				

					29	La mayoría de las armas de fuego de la época eran arcabuces de pedernal con sistema de avancarga. Las más peligrosas eran las dagas y cuchillos escondidos en la ropa.


				


				

					30	Ibíd., 51.


				


				

					31	Ibíd., 52.


				


				

					32	Carmen Castañeda, Violación, estupro y sexualidad: Nueva Galicia, 1790-1821 (Guadalajara: Editorial Hexágono, 1989), 117. 


				


				

					33	María del Rayo Araiza et al., comps., Reglamentos, ordenanzas y disposiciones para el buen gobierno de la ciudad de Guadalajara, 1733-1900, t. 1 (Guadalajara: Ayuntamiento de Guadalajara, 1989) 123-124.


				


				

					34	Christon I. Archer, «Los hombres para el ejército» y «Disciplina, castigo y condiciones del servicio», en El Ejército en el México borbónico, 1760-1810, trad. de Carlos Valdés (México: Fondo de Cultura Económica, 1983), 123-283 y 350.


				


				

					35	Rodney D. Anderson, Guadalajara a la consumación de la Independencia: Estudio de su población según los padrones de 1821-1822 (Guadalajara: Unidad Editorial del Gobierno del Estado de Jalisco, 1983), 24; Luis M. Rivera, Documentos tapatíos, t.1 (Guadalajara: Unidad Editorial del Gobierno del Estado de Jalisco, 1989), 173-174.


				


				

					36	Alberto Santoscoy, Obras completas, vol. 3 (Guadalajara: Unidad Editorial del Gobierno del Estado de Jalisco, 1984), 149-150. Los límites de la división en 24 cuarteles fueron incluidos por Rodney D. Anderson basándose en el censo de población realizado por el Ayuntamiento entre 1821 y 1822 para captar tributarios como parte de la entrada en vigor del imperio de Iturbide. D. Anderson, Guadalajara a la consumación, 173-174.


				


			


		




		

			LA JUNTA DE SEGURIDAD


			Después de la intervención de Napoleón Bonaparte en España y del inicio de la lucha de Hidalgo, se estableció en la ciudad, el 10 de septiembre de 1810, la Junta Superior Auxiliar de Gobierno, Seguridad y Defensa de Guadalajara, por órdenes del intendente don Roque Abarca, cuyas funciones se centraron en conservar la paz en la ciudad y coordinar la lucha en los alrededores de ésta, que se veían amenazados por los líderes locales levantados en armas. Estaba compuesta principalmente por miembros del Cabildo de la ciudad, dos oidores de la Audiencia, miembros del clero y comerciantes del Consulado de Comercio. Su labor de vigilancia extrema y control de la entrada y salida de personas de la ciudad se ganó pronto el rechazo de sus habitantes, en cuanto que sus funciones obedecían sobre todo a cuidar los intereses comerciales y económicos de sus miembros.37
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			Más adelante, con la derrota de Hidalgo y al reasumir el control local el general Félix María Calleja, éste, junto con el nuevo intendente José de la Cruz, reactivó el 24 de enero de 1811 la Junta de Seguridad contra Delitos de Insurgencia, específicamente el delito de infidencia (al monarca). Dicha junta, con funciones de policía de seguridad, funcionaría hasta el mes de mayo de 1813, por contravenir los principios de la Constitución de Cádiz, que prohibía los tribunales especiales,38 además de que sus actos estaban más considerados «vengativos» que de impartición de seguridad. Expedían «bandos sangrientos», la mayoría con amenaza de muerte a quienes vagaran en las calles por la noche y a quien portara armas, «incluidos machetes y cuchillos»; y a quien no entregara sus armas de fuego o se le encontraran en posesión era de inmediato ejecutado.


			Este periodo es importante puesto que genera el primer cambio significativo en la relación del término policía con el de seguridad. Como señala Diego Pulido Esteva en su estudio sobre el término policía: 


			




			Su acepción como portadora de la seguridad y la tranquilidad públicas predominó durante la insurgencia.


			Así, el campo conceptual quedó rotulado para la formación de cuerpos de vigilancia en el periodo independiente. Dicho de otro modo, el lenguaje prefiguró la experiencia. Bajo la acepción de «policía de seguridad», se crearon órganos encargados de velar por el orden público. Las primeras experiencias dejaron un saldo muy negativo para la nueva institución, sobre todo a raíz de problemas jurisdiccionales con la milicia y el ejército.39


			




			El gobierno español en el exilio, asentado en la ciudad de Cádiz, promulgó el 19 de marzo la Constitución de 1812, de inspiración liberal, que fue adoptada en la Nueva España, estableciéndose el sistema de diputaciones provinciales. Uno de los más importantes cambios que experimentó el sistema de justicia local fue que dicha constitución le quitó a las Audiencias la posibilidad de actuar en otro ramo que no fuera el de la justicia, lo que será el antecedente del Supremo Tribunal de Justicia del futuro Estado y parte del Poder Judicial en el sistema republicano.40


			En Guadalajara, ésa fue la situación en los últimos años de la colonia: una junta de policía, encargada de la limpieza y el ornato de la ciudad, un juzgado de paz, alguaciles, jueces mayores de cuartel y alcaldes de barrio para procurar la seguridad de las personas; y, sobre todo, la importancia de ser sede de la Audiencia y cabeza de la intendencia, lo cual la hacía más segura que otros lugares. 


			Como se señaló, la Junta de Seguridad, implementada por José de la Cruz y Félix María Calleja, puso en marcha en Guadalajara algunas estrategias contrainsurgentes como el toque de queda a partir de las diez de la noche, la prohibición de usar el cotón americano, ya que era símbolo de los insurgentes, y la obligación de traer cosida en el sombrero su divisa de fidelidad al rey.41 El que faltase a estas disposiciones era considerado sospechoso de pertenecer a los insurgentes y, por lo tanto culpable, del delito de infidencia. Durante esa época encontramos el nacimiento de un concepto que será común en el trabajo policial, el de sospechoso, cuya aplicación discrecional por parte de la policía sería criticada en posteriores años por teóricos del derecho liberal.


			Más adelante, con la consumación de la independencia en el naciente estado de Jalisco, iniciaría un largo proceso en la búsqueda del modelo ideal de seguridad pública. A veces se inventaban, copiaban o retomaban viejos modelos coloniales, teniendo siempre en contra invasiones, levantamientos y cambios del sistema político. 


			






			


			

				

					37	José María Muriá, coord., Historia de Jalisco, t.2 (México: uned, 1980), 340-344.


				


				

					38	Domingo Coss y León, Los demonios del pecado: Sexualidad y justicia en Guadalajara en una época de transición (1800-1830) (Zapopan: El Colegio de Jalisco, 2009), 102-103.


				


				

					39	Pulido Esteva, Historia Mexicana 60:3, 1595-1642.


				


				

					40	Coss y León, Demonios del pecado, 130-131.


				


				

					41	M. Rivera, «Bando mandado publicar por el gobernador José de la Cruz 25 de julio de 1811», en Documentos tapatíos, 70-71. No encontré descripciones físicas del cotón americano que era símbolo de la insurgencia. Al parecer, era similar al que usaba José María Morelos.


				


			


		




		

			

EL SIGLO XIX: 
PRIMERA PARTE
1821-1867


		




		

			EL IMPERIO DE ITURBIDE (1821-1822)


			Después de la guerra de independencia, Guadalajara se encontraba en estado caótico, al igual que otras ciudades. La guerra detuvo la producción en el campo y el vandalismo estaba presente en gran parte de los caminos. Luego de pacificar una parte del país por medio del Ejército de las Tres Garantías, Iturbide comisionó al general Pedro Celestino Negrete a tomar la ciudad de Guadalajara, cosa que hizo sin problemas el 13 de junio de 1821. Una de las primeras acciones que emprendieron las fuerzas triunfantes fue expedir un bando que proponía que todos y cada uno de los habitantes hicieran donativos voluntarios a la causa del Ejercito Trigarante para subsanar la maltrecha economía nacional. Este bando se proclamó el 8 de julio de 1821.42 El 28 de septiembre de 1821 se firmó el Acta de Independencia.


			Al igual que en la época borbónica, se comisionó al Ayuntamiento a realizar un censo «puntual, exacto y circunstanciado» de los habitantes de Guadalajara. Para lo cual se asignó a los alcaldes de cada uno de los 24 cuarteles para realizar dicho censo y, de paso, conocer las condiciones económicas de cada habitante en edad productiva. Los donativos fueron desde 300 pesos, del rico comerciante Rafael Montaño, hasta un peso, del pintor José María Fuentes. Otros, desde luego, manifestaron su descontento con la medida, firmaron cartas de inconformidad y se negaron a pagar. Sin duda era un mal comienzo del gobierno de la emergente nación mexicana.43


			






			


			

				

					42	D. Anderson, Guadalajara a la consumación, 13-14.
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			«¡LAS DIEZ Y TODO SERENO!»


			El alumbrado en las calles, además de significar un bienestar dentro de la policía urbana, representaba también una necesidad para las funciones de la policía de seguridad, puesto que la idea de oscuridad se ha asociado con inseguridad y fuente potencial de riesgos. Debido a eso, el sistema de alumbrado cobró importancia dentro de las funciones del Ayuntamiento.
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